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G A Z E T A  N A C IO N A L  D E
DEL JUEVES 3 DE ENERO Di

g o z a

NO TICIAS E XTR A N GER A S. 

IN G L A T E R R A .

Londres 27 de noviembre.

Las últimas noticias de Lisboa son menoi 
satistactofias que las precedentes. Massena á 
quien se repie-entaba hace algunas semanas coma 

mueao de hambre, y en una posicton a la qua 
había sido auaido por las artificiosas maniobras 
de su antagonista , se halla todavu en la mis­
ma que ocupaba , ai frente del exénito inglés; 
mientras los habitantes de Lisboa sufren ya to- 

. da la escasez que puede, suint una piaza sitiada.
, Los cálculos acerca de la retirada inevitaOle de 

Massena en tuerza de la falta de provisiones, 
han resultado'hasta aqui enteramente laisos;y 
aunque es verdad que los despechos de lord 
Welligton no han expresado positivamente esta 

..esperanza ,  es evidente por muchos pasages de 
las cartas de su señoría que tal ha sido su opi­
nión durante muetjo tiempo. En una .de . ellas 
su señoría asegura qus Aiassena no poséa,otro 

•tetrenojque el que ocupa su exétciio.;, en otra, 
que luego que ios franceses consumietan las pro- 

j visiones üe las aldea.s uctipadas , se uailanan sip 
recursos. Wo hay dia que el publico: no esié 

—  de LisDoa qoe auuiidan la
.<len en el camr^^ISl^d y er hambre que exis- 

..na está en «s'adcr de erobjnt üeiiavameñWlli'líSv.’

. cía sus espaldas , á mas de 100 midas de disr 
lancia i mientras el grueso de su exéiciiu jjp 
dista sino 50 de Lisboa. El general Loison al 

. neme de un grueso desratamento , dcípiws de 
haber reconocido las ondas del Tajo .hisii-VÍ!- 
lla-Velha , coma una posición en Sobteira-For- 
mosa , pueblo a 140 midas de la capital ; de>- 

.m/ncra que a pesar o« Ja fuerza de los exér- 
•citos Combinados, Massena ocupa una linea de 

roo minas de terreno sobre sus espaldas ,  en 
•Ja qtiai puede obrar sin set inquietado, n» obs­

tante que se hayan representado los déstaea- 
- memos da los exércitos-combinados ocupando 

'las posiciones de Leita y Omem. Esta unima 
plaza se halla a muy poca trecho de Tnomari 
y si losexércitüs combinados tuvieran una con­
fianza suficiente en la superioridad de sus fuet-

z a s , las tropas portuguesas que ocuparan aque 
pueblo debettaa imerceptat la comunicación en­
tre el exctcito Lances y U división Luisón; pero 
«  ciato qnc MHssena obra en toda esta ¡ i^ a ,

combinados. La posición ocupada por Loison 
no esta mas que a 26 millas de Castel-Branco; 
y ue allí a las frontetas de España hay un 

.poco mas de 40. Parece que los franceses han 
necho vanas veces reconocimientos hasta A -  
btames , y las cartas recibidas por la ba- 
lija Ue Lisboa hacen sospechar que Drouet 
avanza con su cuerpo , compuesto de vein­
te y unco mu hombres con la intención de si­
tiar aquella piaza. begun tonas est.is circunstan­
cias, relativas a las posidanes y ai estado délos 

-exetcuos enemigos, no se puede suponer ni que 
Massena se halie en el momento de su, ruina el 
que la situación délos habiianies de Lisboa^a 
tal que excluya toda inquietud en punto a Us 
extemidades a que pueden verse reducidos en .el 

•caso que Massena conservase su posición. (Mo- 
.nrror-j '
-  ; JJel 29.—r-Las balijas de. Lisboa han traído 
una gran porción de cartas particulares, en las
que Se hallan muchas menudencias y pormenores
pero no refieren ningún acaecimiento de impot- 
lancia. , , ^

Lisboa 19 de noviembre----- El vinagre or­
dinario cuesta hoy s schelings 6 d. la botella 

;«1 pan.de 6 peniques no.es mayor que el que sjs 
_pag  ̂ en Lcmdre.s á i penique; los huevos cues'- 

r*ni-j'iV~i y la carne de is
dos,=ó de tres en ties ,dlas fa U a n 'e M a Í ^ ife ,| A .

Suponiendo que .estos detalles sean exáuo.s ql 
pan de 4 libras costaría en Li.vboa 7 schelings.

---- El vino común cuesta en Lisboa 2 sche­
lings 6 peniques, (cerca de 3 francos) la botella; 
un pan- de la sueldos no pesa .arriba de medía 
libra; cada huevo vale otro lanio, y la cat«e 
de 30 á 40 sueldos la libra; y aun acaece que 
con el dinero no se encuer.iian muchas veces 
ninguno de estos géneros, por la grande escar 
séz que hay de ehos.
----Nadie recibirá con una alegría^ mas vív;»
y-sinceia que nosotros la noticia, delj' triunfo 
de lord \^'ciiingion ; petoquando, considetamoís 
las fuerzas y la posición de su advétsaiiu, no 
podemos tomar .por. prenda del suceso' promet.-^

.'uou/o
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d o ’ á nuestras armas, las absurdidades palpa­
bles que tan frequentemente se nos presentan. 
Vemos que se toma en Lisboa todo el trabajo 
imaginable pata volver á embiar á su d».mici- 
lio á los desgraciados habitantes de tos distri­
tos que los franceses han atravesado, y esto 
solo con la mira de disminqu el aúmeto de las 
botas hambrientas; luego es evidente que Mas- 
sena 'puede todavía arrojar sobte nuestra linea 
todavía poblacih'n de los paises circunvecinos 
para aumentar nuestro embarazo y nuestros dis- 
P êndios. Por otra parte, sabemos que ha distri­
buido partidas de Eortageros por los distritos 
que todavía no se han apurado, y tampoco se 
nos puede ocultar que los ministros se ven obli­
gados á expedir cada dia un cargamento de víve­
res para la m^nutcnciun,de Lisboa , asi cotn“ ha-

• cen partir succesivamente para el Portugal todos
nuestros regimientos,uno tras de otro, con la tni- 
la  detener completo nuestro exército. En fin,pode­
mos temer que este estado tan desgraciado de 

las cosas dute todo el invierno  ̂y que pata col­
mo de infortunio, los vientos contrarios hagan 
impracticable la Barra de Lisboa. Según estos 
conocimientos positivos, será licuó concebir y 
expresar algunas inquic.uies.(M,rm«^ -C h rm id e)

 ̂ TURQUIA^
Trebisoniii i i  de agosto.

El tres del corriente, la foitalexa de Sokum 
fue tomada por los tusos. Viniecon á ella con 
II navios y otros bastimentos, y  principiaron á 
b'íiirla de concierto con el cuerpo tuso que ve- 

•nia de Georgia. La trinchera se abno por el 
lado del mar; 406 turcos, qn« habían ido desde 
Xrebisonda, no pudieron resistir sino 24 horas} 

los rusos entraron destioaando quanto quedaba

RUSIA. _ ^
PttefshuTgo  6  de no'oietrthre, 

{Conúm acion de las operaciones del ejército- >de

M oldavia.) " .  , , j  u  ^
. Elites de octubre se «reo  la.plaxa de Bre- 
íTowo- la guarnición inientó salvarse en WHidut-, 
'e r o  el co.onel Tsvhtrtstmow^cuyo^cnerpo^esr 
taba en o^sewcion g „ n  matanza

sus' Hicimos 5 prisioneros , y  mara-
* 0 ^ 1 0 0  hombres} sin experimentado
*  T,ardida que 4 cosacos heridos y 8 cabar 

:̂=,rmc El cütros del coronel Glebsnw ocupo
atwhal! en la noche de! ; el mayor de

artillería Erich hizo lev a n ta r  quatro faatenas con
 ̂ .. finnes- V no bien amaneció se dio pcin-

croio r ü n ’ fíego tan vivó, que al mediodía las
• bacterias 'enemigas estaban reducidas a guardar si-
tatenas fe ^  Salmanow tomo poi
« a l t V e f  cementerio, lo que ocasionó al enemigo 

• A-„U muv sensible.porque su toma eraianto 
C t r / c o m o  qu'e  dominaba las inme-

•Saciones á causa de su situación. Durante la no- 
■ the !e  lévsnto una bateria de 6 cañones, a 90 

'..ipcdistancia-d e-las , fortificaciones.,
E l  6 de octubre la guarnición enemiga su­

frió terriblemente por nuestro fuego, que incen­
dió, ademas un almacénenlo interior de la tor- 
taléza: oyéronse los ahuUidos espantosos délos 
turcos, que ni pot eso quisieron ^consentir cn 
capitular,antes bien cesando el cañoneo con la 
llegada de la noche,Jinteiuó la guardicion salvarse 
por el camino de Negoún} peto quando llego 
á pasar el rio Timok fue atacada y (dispersada 
por un destacamento del.coronel TuttchamjnoW} 
y qiu-iiendo entonces ganar la fotiaieza se vió 
pot último cortada pot el coronel Tsebernosubow.

Asi fueron exterminados i;o o  hombres que 
defeiidian a Bregowo, sin que quedaran mas de 
100 hombres que al fio hubieruii de renairse. To­
mamos 7 bandqta.', 3 cañones y una etm-idera- 
ble poteion de municiones} >in otra péidids que 
la de 3 hombres y 25 cabajlos muertos, y ó hom­
bres heridos. El desiaoamenvo dei coronel tj le- 
bow ocupó la plaza de Btegowo. ea la que se 
dedica a enterrar los muertos. El « se cantó 
un Tc-Deum  en picsencia de las tropas victo-
tiosas. , , , ,

j^gl , , ---- El ministro de la guerra acaba de
públicac una orden del dia en la qual elogia el 
valor insigne de Us tropas que últimamente batí 
derrotado en las fronteras de U Georgia un cuerpo 
de lod turcos y peisd». El tuso, compuesto de 
dos batallones de cazadores y un destacamento 
de cosacos, con dos piezas de artillería ligera, 
camÍRÓ durante tres dias y tres noches pot me­
dio de montañas cubiertas de nieve, y  reputa­
das inaccesibles hasta por los mismi>s habitantes 
de! país. Las centinelas del enemigo no lo sia- 
tieron hasta que ¿staban á menm de cien pasos de 

•ella: al momento lesuena el cañón, brillan las ba— 
ybnetas, los tusos corren todo el campo enemigo} 
los turcos y persas espantados, ni saben como tesis- 
tir-ni como ponerse en huida. Úna gran cantidad de 
o t ¿ ,  de plata y de alhajas se ha repartido entre 
los vuicedotes. Esta orden del üia sera leída al 
frente de todos los regimientos.

bLE C lA .
____ ^¿J^¿igli^|^f||^^^ionuiiciados por S. A.

* ; r p t i n c i p V r « l ,  «1 la de este mes , en la 
audiencia en que se despidieron los diputado, 
de los quatto estados.

• «Señores diputados de ia nobleza.
«Agradezco cor. placer y reconocimiento lo* 

.entimientos queme manifestáis y quento con vues­
tra adhesión, asi come vosotros podéis comtrcot»
Uimia.'La dieta que acaba de terminar vuestras ta­
reas seti memorable en los anales por el espimi* 
de unión que ha presidido en vuestros cun-

rey como depositario supremo de las le­
ves que habéis adoptado los haiá respetar de 

• todos sin disiindon de dase ni personas. Siem- 
pre me hallareis dispuesto á defender con vo­
sotros la causa de la patria , y derramare gus­
toso la última gota de sangre por ella , quan- 

. do lo exigieren su felicidad y su gloiia.
- ,j Señores diputados del estado eclesiástico s

V
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 ̂ j>ll primer sueco que conocí quando Ileguí 
á m¡ nueva paiiia , fue «1 digno gefe de vues» 
tro Orden, liispiiéme «na alta idea del clero sue­
co , y quantos he tratado de {vosotros después 
we han confirmado en ;esta opinión. Como mi­
nistros de psz y de unión habéis ¿dado esemplo 
i  la dieta que acaba determinar sus tareas: yo 
recomiendo a vuestras oraciones .el rey y la patria. 

«Señores diputados del estado de ciudadanos: 
»jOs doi gracias por los jeniimienios que me 

habéis resiificado: podéis contar iguaímeme con 
mi soiiciind por vuestra felicidad. La constitu­
ción asegura la libertad personal y los derechos 
de ciudadano, gozad eii hora buena de este bien 
precioso ; gozad asimifimo de la dicha de ser go­
bernados por un te> que es el padre de sus va­
sallos, y  que cada uno de vosotros cumpla su de­
ber hacia la patria en la carrera en que se ha­
lla. Quanio mas os'conozco , Señores, tanto mas 
dichoso y honrado me reputo de set sueco.

«Buenos y respetables diputados del estado de 
los paisanos:

«Me ha sido muy agradable vetos reunidos 
en Estoukoimo} pero bien pronto el rey me per­
mitirá visitar sus provincias, y me regocijen an­
ticipadamente de poderos ver en el seno de vues­

tras Ltrnilias.
El gobierno hará lo posible para conservar 

la paz; mas si llegare algún día en que la pa­
tria llame á vuestros hijas á los combates, de­
cidles que yo íes serviré de padre durante su 
ausencia. ESPAÑ A.

Zaragoza 2 de enero.
Deseoso elExcmo. Sr. gobernador general de 

Aragón de dar á los aragoneses todo el alivio po­
sible, ha resuelto que todos los que paseo al qusr- 
tel general con los convoyes pata el ti'érdto, pue­
dan llegar á Amposta, y cargar en este pueblo 
quaiita sal quisieren; cuya resolución ha comuni­
cado el Sr. gefe del estado mayor al señor otde- 
nadoren xefe del tercer cuerpo, para que de acuerdo 
cuB el señor B o í u  , comisario y administrador ex- 
trautdiuaiio Jet t. Ŝs_rúcuparfp en Cataluña por 
el esército frunces,-««onzw 
pasar á Amposta con este objeto. — —

VAEUEDADES.- P e lít 'ie t .

La Ingiaierra emsiderada como ¡a causa áe
las corufuistas d e ‘Napoleón en r/conríne»i/e.--- R e -
jiexianes dirigHas i  ¡os miembros del parlamento. 
( Traduciofi del ingles sobre la seguBda edición.)

Desde que las riendas del gobierno fran­
cés se pusieron en manos de Napoleón, el pue­
blo inglés, dirigido por ministros sin previsión, 
ba parecido apetecer la continuación de la 
guerra. Lexos de aplicar á la conducta de nues­
tro enemigo las .misma reglas de discernimien­
to que aplicamos á la nuestra , todos aun los 
mas sensatos é ilustrados , se dexan ofuscar por 
el odio y tesenilmienio s admiten sin .vacilar 
hasta las calumnias,mas iuverosímiles que se es-

percen contra el xefe de los franceses, y  de­
sechan sin examen los mas evidentes hecho», 
dirigidos a justificar su política. Con harto sen­
timiento nuestro hemos visto succesivamente á lot 
diferentes ministerios, excepto aquel del que era 
miembro M. Fox, ocuparse en engañar a! pueblo 
iobte sus verdaderos intereses. Asi es, que mien­
tras sigan la misma conducta, mientras no den 
los primeros pasos para obtener la paz, mi­
entras no declaren quai es <1 verdadero obgeto 
de la guerra, habrá motivo para creer que mez­
clan sus pasiones particulares á los grandes in­
terese» que tienen á su cargo. Pero ya que el 
desgraciado éxito de las empresas fotmadaspoc 
nuestro» ministros comra la 'F u n d a  parece re­
dobla todavía su animo; y aq u e  el parlamen­
to está i  punto de exáminar la racionalidad de 
semejantes empresas, de cubrir ios gastos y 
de deliberar igualmente sobre lo pasado y lo ve­
nidero , he juzgado seria muy oportuno ofrecec 
á su vista el diseño de la conducta de M. Pite 
y  sus succesores, juntamente con sus resulta­
dos , desde la elevación de Bonaparte hasta U 
época presente.

En los hechos positivos que voy á referir 
los miembros del parlamento hallarán la prue­
ba convincente deque nuestros ministros se han 
dexado coaducit por las propias preocupaciones 
y pasiones que ellos mismos han excitado en el 
ejpíiitu del pueblo; verán que lo» progresos 
del enemigo en el continente deben atribuirse al 
sistema de guerra que hemos adoptado, y á 
nuestros esfuerzos insensatos para atraerle al cam­
po de batalla; y por último le demostrará que 
los obitaculos que impiden la paz son obra nues­
tra, que no existe enemistad inplacable sino en­
tre nosotros, que en todas la» comunicaciones 
con la Francia hemos olvidado hasta las pcime- 
ras reglas de la prudencia, y que la crítica si­
tuación en que nos hallamos es el resuitado de 
nuestra imprudeucia y locura.

Quando en el afío 1795, habiendo llegado 
i  ser Bonaparte primer cónsul, escribió •! rey 
p a n  ofrecerle la paz, la Holanda, la Suiza y 
e^Rliín debían servir de limites á las conquis- 
no añadiá á'sü"-^Ttii<4 To'5/iílí>.-que 
á la parte de acá del Rbin. Lord Greriv1n% 
ministro entonce.» de los negocios exttangeros, 
desechó las ofertas á nombre de su soberano, 
y  Mr. Pitt primer ministro, empleó toda su elo- 
quencia, la omnipotente por mucho tiempo en la 
cámara de los comunes, para hacerles aprobar 
esta imprudente repulsa. Representó al primer 
cónsul como un hombte indigno de atención, y 
que «no exeteia en Francia otro poder que el 
de la e»pada.« Afiadió que exísiia en Francia 
una Oposición al gobierno, que ê haiia todavía 
mas formidable por la actitud militar y los es­
fuerzos militares de la Gtan-Bretafia y »us alia­
dos: extendióse sobre U$ dificultades que Bo- 
n a parte hallatia para levantar ht mbtes para otra 
campaña; y después de haber disparado algu-
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ñas eloqücíites injutias contra eJ hrmbie qu« 
pedia y parecía amar la paz, terminó su discurso 
diciendo: »que aun quando el éxito Je la guerra, 
contra toda apariencia, engañara nuestra espe­
ranza, un estado de guerra seria mas ventajoso 
i  la Gcan-Btet.rfii que el de U ptz. >?Mr. 
Pitt logró cumplidamente su intento, y la dene­
gación de la paz fue aprobada por el parlamento 
y  la naden.

Desechadas asimismo por d  Austria, aliada 
de la Inglaterra, las ptiiposidones de paz, fpe 
atacada en sus nuevas conquistas de Italia ppt 
Iqapolenn en persona. La gran batalla de Ma- 
lengo Fxú la suerte de la Italia: la de Hoben- 
linden hizo que e) Austria lembiara por sus 
estados herídiiatios. Tantis lebeses U obligaron 
á renunciar á nuesita alianza, yasi accepió.la 
paz que le había ofrecido su venturoso ariver- 

sario.
Pregunto abora i  los representantes de la 

nación inglesa: ¿no dismintió el suceso la pre­
dicción de M. Pitt, de este ministro cuyos 
talemes excitaban tanto orgullo y tantas espg- 
lanzas? ¿Kallam-.s veniija algurta en la cot>- 
tinuacion de la guerra?

Sigamos exponiendo los hechos. Habiéndose 
suscitado algutiss diferenciss en pumo a sps 
opiniones entre M. Pitt y lord Grehville, ambos 
abandonaron la administración, y sus sucesores 
cediendo i  la ¡r.ytesion causada por la propea 
derrota de nuestiqs aliados, negociaron. U paz 
con U Francia; edipeto esta paz no dpró mu­
cho tiempu. No entraré en las dUeiuiones qi ê 
pteceiieroii á este rompimiente, porque mi de­
signio es solo probar que el gobierno ingles 
s* ha expuastn siempre á los mayores riesgos 
sinrazón suficiente ni objeto determinado: baste 
solo saber, que la liiglaictia ofreqió • feconoc5í 
como' legítimos los act̂ us d* usurpación que acu­
saba i  la Francia haber cometido durante ia pa?, 
con tal que se le cediera la isla de Malta que 
debía evacuar, y que terminara toda diferencia 
en Italia con el rev de CerdeÍJ.

Ixegose la Francia i  ccd« á Malta, ofre­
ciendo sin embargo etjiaijUr qualquier otra ne- 

petó'determina Jos nues- 
1703 miüistros a conservar aquella isla, llsma- 
Ton a su embaxador é inmediatamence comen- 
sarort de nuevo sus hostilidades.

Poco tiempo después 'del lompímiento, Mr. 
Pitt volvió i  exercer sus funciones de primer mi­
nistro, y consiguió execitai una tercera coa­
lición contra la Francia. Según el tratado de 
la triple alianza entre Ja Inglaterra , la Ru­
sia y el Austria, esta última potencia hizo mar­
char un exéi’cítu fotiriidable,que debía apostar­
se sobre las fronteras de u  Francia. Vuela Bo- 
ñaparte i  su encuentro, y anonádale en Ulm; 
la capital de Austria cae en manos de los fran­
ceses; el exército ruso es derrotado en Ausrer- 

lUz, y juzga demasiada fortuna nue el vence­

dor le peimita abandonar el teatro de la guer 
ra. Fn fin, Ecnapsrtc, ahora hir.peradot de lok 
franceses , dá la paz al Austria , y le restitu­
ye .su Ccpiial y sus provincias , excepto U T y t o l ' 
y el tcrritoiio de Venecij. Asi este mi'mo h o ii- 'l  
bre á quien M. Pitt bsbia tiaiado con tal al-'J 
taneria quando le proponía el prudente parti­
do de poner termino á las calamidades inse- 
parab:es Je la guerra ; este hombre, á quien los 
mismos obstáculos que se le hñbian opuesto, die­
ron mayor peder. rompe y deitcoza, como bur­
lándose j la terceia coalíiit i . , y se manifiesta 
suietioi á sus numerosos enemigos.

j Repjcscntames de la Inglaterra! yo os vuel­
vo á preguntar : la posesión de U i«i» d; Mal­
ta ¿podía acaso balancear «1 riaíc- . = 
la kuior« * '* rcícua. Ue la l« ranoa? ¿(¿ue nue­
va mutación en los negocios políticas del mun­
do podía justificar 'as espetanzas excitadas p«t 
la tercera coalición? ¿En que había venido i pa­
rar la labiduria de este ministro , cuya funesta 
eíoquencia os hizo apiobtir unas medidas qu!e 
tantos reveses han ecasionado? En tanto que 
aplaudíais la prudencia de sus designios y la 
gratideza de sus conceptos , el desgraciado, aco­
metido de una enfermtdad incurable, se arre­
pentía amargamente de su locura , y  solo eiv 

. Jos brazos de 1& muecte hallaba el reposo que 
al mundo había quitado.

Como puede suceder que haya todavía per- 
sonas que considerea la formación de la terce­
ra coalición como un esfuetzo de genio, y co­
mo por otra parte es conveniente acreditar coa 

, pruebas .de justicia , las reconvenciones que ha­
go i  M. P itt , seamc licito entrar en algunps 
pormenores. M. Piti h4bia propuesto subsidio» 
al, Austria y á la Rusia, baxo la condición de 
que estas dos potencias submioisccarian un cier­
to número d? hombtesi, Convino.se demas en que 
el mando de estos doa exércitos se. confiaría á 
generales escogidos por nuestros aliados; a quie­
nes se abandnnsron las opeiaciones mtiitare.s,
V  M  P - M  r ! - r m » - . .  - [■  «> ■ .'. .
las lvvanta¡4o. bus

-^..jjiílrfuS atiibuyen ios malos sucesos ,Je esta, 
guerra , y la pronta defección del Austria i  ra. 
debilidad.y ^ lía  de p evision del. general Mack/ 
peto ¿quien sino M. Pitt hab-a consvntiJ-: e'ó 
entregar la suerte de la guerra á los is ieoin, 
del general Mack y á la energía de su.amúS 
Si la situación de la Europa .hubiera sido de 
ral modo desesperada que no hubieran pud-do. 
empeorarla nuevos desastres, entonces, no hay- 
O l i d a ,  no se debía acusar el pone de un mí-1 
nistro que hubiera buscado todo.s los modiós 
posibles para reducir á justos limites el po.J«

, inmenso dei gobierno france.». Ma.t no siempre 
la prudencia conviene con el deseo ; los 'maJe» 
á que se expone pueden ser mayores que los- 
que se ^padecen , y los medios pora lograr e l  
éxito tal vez precarios é insufiriente.s.

(ÓV c o n c l i i i ' J , ' ^

DE ORDEN DEL GOBJERNO; EN LA IMPRENTA DEL HObPÍTAL.
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